
N
o se sabe exactamente qué
pueden hacer unas veinte per-
sonas reunidas en el antiguo
monasterio de Sant Benet de

Bages, a punto de ser restaurado, en ple-
no estío, hablando de los retos del lideraz-
go a lo largo de todo un día. Lo que diji-
mos la mayoría de los participantes tuvo
una importancia relativa. Lo que impor-
taba era que dos personajes que han sido
líderes relevantes contaron suculentas ex-
periencias de su paso por el poder en el
marco de la cátedra que Esade y Caixa de
Manresa impulsan sobre el liderazgo y la
gobernancia democrática.

Felipe González y Jordi Pujol rebozan
optimismo realista. El optimismo no pue-
de ser profesional, decía el ex presidente
del Gobierno, que denunciaba el discurso
ideológico de muchos líderes –no sé en
quién estaría pensando– que se revisten
de una coraza para ocultar su falta de
ideas. Felipe es tildado de pragmático en
el mundo latino y de idealista en los am-
bientes anglosajones. Un visionario rea-
lista que contempla la política en el mun-
do próximo y lejano como un jugador de
los Mundiales que observa frustrado un
balón que se pierde por la línea de fondo.

El mundo que vive en tiempo real ha
cambiado más que las cúpulas de los par-
tidos y los gobiernos que no sintonizan
con una sociedad que va por delante de
sus dirigentes. Es la crisis de las democra-

Un día con
dos líderes
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cias occidentales, acomodadas pero teme-
rosas, poderosas e inseguras, que saben
que será difícil mantener el nivel adquiri-
do y que no saben qué ni cómo será el ma-
ñana. El problema y el encanto de Euro-
pa, dijo González, es su dulce decaden-
cia. Parecía que leía las profecías de Spen-
gler, afortunadamente incumplidas.

La complicidad entre González y Pujol
viene de lejos, quizás fruto de sus conoci-
das y en algún momento amargas contro-
versias. Sus visiones no coinciden pero se
complementan. Pujol nos dijo que el lide-
razgo comporta a veces no asumir los va-
lores dominantes, tener coraje, un punto
de mística y saber subrayar las pequeñas
victorias cuando las cosas van realmente
mal. Nos confirmó que no tiene hobbies
como los tiene Felipe y que una vez que
se sentía afligido no se entretuvo en escu-
char a Mozart o a Bach, sino que se fue a
ver una granja de caracoles que funciona-
ba bien y así remontó su desánimo. Citó
el miedo como un peligro para el líder
que atraviesa situaciones difíciles. Recor-
dó a Roosevelt con aquel “no tengáis mie-
do al miedo” y a Juan Pablo II con “no ten-
gáis miedo” al inaugurar su pontificado.
Descubrimos dos de sus referentes euro-
peos: Tony Blair, que está de capa caída,
y Ségolène Royal, que sube en Francia.c


